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Contenido. 

 

PERÍODO  ENTRE GUERRAS 
 

La Revolución Rusa  
 

La Revolución rusa de 1917 y la Primera Guerra Mundial, si bien fueron procesos 

independientes, estuvieron muy relacionados. No es posible explicar la revolución sin 

comprender la decepción de los soldados rusos en el frente oriental, enfrentados a un ejército 

germano técnicamente muy superior y en condiciones de sobrevivencia extremadamente 

duras. El enorme costo social y político que tuvo la guerra para un régimen que gobernaba 

este inmenso territorio fue uno de los factores que hizo estallar la revolución.  

La Rusia zarista era un sistema monárquico, dirigido por el zar, quien gozaba del poder 

por mandato divino. Era un régimen absolutista que controlaba completamente el país. A 

inicios del siglo XX, el zar Nicolás II no era capaz de dar solución al principal problema de 

Rusia: una gran población –más de ciento veinticinco millones–, con casi el 80% en el mundo 

rural, y grandes niveles de retraso económico, industrial y educacional. Esto llevó a que se 

produjera una revolución en 1905, que tuvo como consecuencia la formación de la Duma 

o parlamento.  

 

La entrada de Rusia en la Primera Guerra Mundial precipitó la revolución. El imperio no estaba 

preparado militarmente y el conflicto era impopular. Ante los avances alemanes, millares de 

soldados hambrientos y harapientos preferían rendirse. A ello se agregó una carestía de 

alimentos, que provocó nuevas huelgas. El 14 de marzo de 1917, la Duma constituyó un 

gobierno provisional que exigió la abdicación del Zar. Con la caída de Nicolás II terminaron 

los tres siglos de reinado de la dinastía Romanov.   
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La entrada de Rusia en la Primera Guerra Mundial precipitó la 

revolución. El imperio no estaba preparado militarmente y el 

conflicto era impopular. Ante los avances alemanes, millares 

de soldados hambrientos y harapientos preferían rendirse. A 

ello se agregó una carestía de alimentos, que provocó nuevas 

huelgas. El 14 de marzo de 1917, la Duma constituyó un 

gobierno provisional que exigió la abdicación del Zar. Con la 

caída de Nicolás II terminaron los tres siglos de reinado de la 

dinastía Romanov.   

  

Esta primera revolución fue obra de partidos burgueses 

liberales y de socialistas moderados; por ello concedieron 

libertades individuales y convocaron a una Asamblea 

Constituyente para decidir el sistema de gobierno que 

adoptaría el país. La principal figura fue Alejandro Kerensky 

del partido social revolucionario, quien fue nombrado jefe de 

gobierno.  

Sin embargo, este gobierno tampoco fue capaz de resolver la crisis económica ni sacar al 

país de la guerra. Además, el protagonismo de los soviets fue en aumento y organizaron su 

primer congreso en junio. Lenin (Vladimir Ilich Ulianov), líder de los bolcheviques, regresó 

del exilio y en las llamadas tesis de abril estableció el programa a seguir: retirada de la 

guerra, redistribución de la tierra, control de las fábricas por los comités de obreros, 

autonomía para las nacionalidades y entrega del poder a los soviets.  

  

Lenin (1870 – 1924)  

El partido bolchevique (mayoría, en ruso) era uno de los dos grupos en que se había 

dividido en 1903 el partido social demócrata; los mencheviques (minoría) querían seguir al 

pie de la letra las teorías de Marx y afirmaron que hasta que Rusia no fuera un país capitalista, 

no podría hacerse la revolución. Por el contrario, los bolcheviques, también seguidores de 

las ideas de Marx, siguiendo la dirección de Lenin y León Trotsky se propusieron convertir la 

revolución burguesa en revolución socialista contra la monarquía y el capitalismo a la vez.   

En octubre de 1917, los bolcheviques organizaron una insurrección asaltando el Palacio de 

Invierno (sede del gobierno provisional) y derrocaron al gobierno de Kerenski. 

Posteriormente convocaron al Congreso de los Soviets, logrando la mayoría y poniendo a 

Lenin a la cabeza del gobierno.  

 

El nuevo gobierno decretó la expropiación de los grandes latifundios y el control de las 

empresas por parte de los comités obreros. Se firmó la paz con Alemania mediante el tratado 

de Brest-Litovsk y se dio el derecho de determinación a las nacionalidades que formaban 

parte del imperio zarista. Lenin rompió definitivamente con el modelo de Estado 

liberalburgués y lo sustituyó por la dictadura del proletariado, mediante la centralización 

de todas las decisiones en manos del Partido Comunista, formado en 1918. Los demás 

partidos fueron prohibidos.   

El país vivió una guerra civil entre 1918 y 1921, que finalmente se resolvió a favor de los 

bolcheviques, creándose así, en 1922, la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 

(URSS), considerada el primer experimento socialista de la historia, y que duraría hasta 

1991.  

 

 

 

 



En 1921, Lenin proclamó la instauración de la 

Nueva Política Económica (NEP) para enfrentar 

el deterioro de la economía y el atraso agrario e 

industrial. La NEP desarrolló un sistema mixto, 

mezclando elementos capitalistas y socialistas. Se 

permitió la propiedad privada en el campo, en las 

pequeñas industrias y en los comercios. Sin 

embargo, el Estado mantuvo el control sobre la 

banca, la industria pesada y el comercio exterior. 

Todo esto permitió un reimpulso de la economía y 

la consolidación del proyecto revolucionario del 

Partido Comunista soviético. Este proyecto 

pretendía traspasar las fronteras de la Unión 

Soviética. La intención final de Lenin era provocar 

el alzamiento de los obreros de todo el mundo en 

contra de las clases acomodadas y derrotar 

definitivamente el modelo capitalista. Cuando en 

1929 se desató la gran crisis de la economía 

capitalista mundial, la Unión Soviética consolidó aún más su imagen de modelo alternativo y 

su proyecto fue tomando cada vez más fuerza.  

 

En 1924, tras la muerte de Lenin, se forma un gobierno 

dirigido por los principales jefes bolcheviques, entre los 

que destacaban Stalin y Trotsky. Ambos presentaban 

posturas distintas sobre el futuro del proceso 

revolucionario. Trotsky, era partidario de expandir e 

internacionalizar la revolución, mientras que Stalin 

avalaba por la revolución en un solo país, vale decir, 

pensaba consolidar primero el proceso revolucionario 

dentro de Rusia. La tesis de Stalin se impuso y como 

Secretario General del Partido Comunista, pasó a dirigir 

los destinos de la Unión Soviética en 1929, mientras que 

Trotsky tuvo que salir al exilio a México, donde fue 

asesinado en 1940.  

Durante el gobierno de Stalin (1929 – 1953) se 

estructuró definitivamente el Estado, promulgando la Constitución de 1936. Se industrializó 

el país mediante planes quinquenales: a través de estímulos y exigencias estatales se 

construyeron fábricas, vías férreas, máquinas y plantas hidroeléctricas. Colectivizó las 

tierras: toda propiedad privada sobre los campos desapareció y se organizó la producción 

agrícola a través de granjas colectivas en las que los trabajadores se repartían las utilidades 

según el rendimiento de cada uno; las tierras pertenecían al Estado y los campesinos eran 

dueños únicamente de su vivienda, una huerta y unos pocos animales. En las granjas del 

Estado los trabajadores ganaban un salario como los obreros de fábricas. Tanto en unos 

como en otros se introdujeron máquinas y métodos modernos de cultivo. Hacia 1938, la 

Unión Soviética logró colocarse después de Gran Bretaña y Estados Unidos entre las 

potencias industriales.  

 

La Crisis económica de 
1929  
 

Durante los años veinte, la economía 

estadounidense experimentó una notable 

expansión. Sin embargo, este crecimiento 

económico era frágil, pues se basaba en 

una creciente especulación financiera, 

es decir, en invertir una determinada 



suma de dinero con el fin de beneficiarse por medio de las variaciones de los precios en el 

corto o mediano plazo. Durante este período, la compra a crédito o a plazo crecía 

descontroladamente, generando altas tasas de endeudamiento. Las empresas, alentadas 

por la bonanza, solicitaban préstamos a los bancos para expandir su producción, mientras 

los particulares hacían lo propio para adquirir bienes o invertir en la bolsa. La ausencia de 

una política estatal clara para revertir la situación contribuyó a que se desencadenara una 

profunda crisis.  

 

El 24 de octubre de 1929 –más conocido como “jueves negro”– salieron a la venta más de 

13 millones de acciones, las que bajaron dramáticamente sus precios ante la falta de 

compradores. Esto provocó el desplome de la Bolsa de Nueva York, centro financiero del 

mundo. Estados Unidos vio disminuir casi en un tercio su producto interno bruto (PIB), 

mientras que la mitad de los bancos se fueron a la quiebra y más del 25 % de las 

personas quedaron sin empleo ni seguros de ningún tipo. El precio de los productos se 

desplomó, terminando de arruinar a productores y comerciantes. El cierre de las empresas 

disparó el desempleo, lo que frenó el consumo y provocó, por tanto, la paralización de la 

economía. Estados Unidos redujo sus importaciones, lo que llevó la crisis a los países que le 

suministraban materias primas, en especial los latinoamericanos. Esto hizo que la crisis se 

difundiera por Europa y prácticamente paralizara la producción industrial del mundo 

capitalista. Las caídas de los precios llegaron al 50 %, generando quiebras de industrias y 

desempleo en todos los continentes que mantenían relaciones de intercambio económico con 

Europa y Estados Unidos.  

 

Hasta entonces, la economía del mundo se regía principalmente por el libre comercio. Las 

regulaciones eran mínimas y el Estado intervenía muy poco en el comercio y la producción 

de bienes y servicios. Sin embargo, la magnitud de la crisis obligó a las principales economías 

de Occidente a implementar programas de reactivación fundamentados en un nuevo papel 

del Estado en la economía y en un estricto control del comercio internacional. Solo la 

Unión Soviética, cuya economía tenía escasos vínculos con otros países, logró sortear bien 

la crisis.  

 

En Estados Unidos se adoptaron las recomendaciones del economista inglés John Maynard 

Keynes, quien, siendo un liberal de formación, realizó una crítica pragmática a la economía 

del laissez-faire, dando origen al keynesianismo. Bajo la presidencia de Franklin D. 

Roosevelt, EE. UU. emprendió la recuperación económica aplicando el denominado New 

Deal (Nuevo Trato). Contempló la rearticulación del sistema financiero, un plan de obras 

públicas para absorber la cesantía, la entrega de subsidios a la agricultura y el desarrollo de 

una política de reactivación industrial basada en la entrega de subvenciones y en la fijación 

de un salario mínimo.   

 

 

 

Actividad de ejercitación 

 

I. Lee el texto y responde las preguntas: 

 

La Primera Guerra Mundial (1914-1918) supuso un duro golpe para el sistema económico y 

político liberal predominante durante el siglo XIX. Tras el conflicto, en algunas partes del 

mundo se vivió un período de relativa prosperidad. Este se caracterizó principalmente por 

cambios culturales, como la ruptura de los cánones tradicionales y el surgimiento de una 

cultura de masas. Sin embargo, esta aparente expansión económica llegó a su fin en 1929, 

cuando se produjo una crisis considerada hasta hoy como la más grave del capitalismo y que 

fue el escenario de la crisis de los sistemas democráticos liberales, instaurándose regímenes 

totalitarios en varios países. En este contexto se desarrolló la Segunda Guerra Mundial (1939-

1945), un conflicto en el que lucharon más de sesenta millones de personas y cuyas 



consecuencias humanas, materiales y morales dejaron una profunda huella en el mundo 

entero. 

 

1. ¿Qué acontecimientos ocurrieron durante el período Entreguerras? 

2. ¿Cuál fueron los cambios culturales del período? 

3. ¿Cuál fue la consecuencia política de la crisis de 1929? 

 

II. Identifica: 

 

 
III. Análisis de Fuente (secundaria) Lee el siguiente texto y responde las 

preguntas que se presentan: 

 

Esta fuente expone la visión del historiador británico Eric Hobsbawm sobre la primera mitad 

del siglo XX.  

 

(…) La Primera Guerra Mundial (…) marcó el derrumbe de la civilización (occidental) del siglo 

XIX. Esa civilización era capitalista desde el punto de vista económico, liberal en su estructura 

jurídica y constitucional, burguesa por la imagen de su clase hegemónica característica y 

brillante por los adelantos alcanzados en el ámbito de la ciencia, el conocimiento y la 

educación, así como del progreso material y moral. Además, estaba profundamente 

convencida de la posición central de Europa (…). Sus cimientos fueron quebrantados por dos 

guerras mundiales, a las que siguieron dos oleadas de rebelión y revolución generalizadas (…). 

Los grandes imperios coloniales que se habían formado antes y durante la era del imperio se 

derrumbaron y quedaron reducidos a cenizas. (…) Pero no fueron esos los únicos males. En 

efecto, se desencadenó una crisis económica mundial de una profundidad sin precedentes que 

sacudió incluso los cimientos de las más sólidas economías capitalistas y que pareció que 

podría poner fin a la economía mundial global, cuya creación había sido un logro del 

capitalismo liberal del siglo XIX. Incluso los Estados Unidos, que no habían sido afectados por 

la guerra y la revolución, parecían al borde del colapso. Mientras la economía se tambaleaba, 



las instituciones de la democracia liberal desaparecieron prácticamente entre 1917 y 1942, 

excepto en una pequeña franja de Europa y en algunas partes de América del Norte y de 

Australasia, como consecuencia del avance del fascismo y de sus movimientos y regímenes 

autoritarios satélites.  
Hobsbawm, E. Historia del siglo XX. Buenos Aires, Argentina: Crítica, 2007 

 

1. Define los conceptos subrayados. 

2. Para Eric Hobsbawn, ¿es la primera mitad del siglo XX un período de crisis? ¿por 

qué?, ¿qué piensas tú al respecto? 

 

 

IV. Encierra en un círculo la alternativa correcta: 

 

 

 

 
 

 

 

 


